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Que nos gobierne el amor 
Puente: cenesex.sld.cu 


Hay que evitar poner el énfasis en la 
condición animal de los seres 
humanos; ignorando que si bien 
existen en ellos componentes 
biológicos similares, en el desarrollo 
de las especies tuvo lugar un cambio 
tan trascendental que nos convirtió 
en hombres. 


Pero lo que más nos diferencia es la 
emergencia de los valores humanos: 
la bondad, compasión, amor al 
prójimo, pudor, cortesía, moral y 
muchos otros valores. Pero 
especialmente el amor, ajeno a deseo 
sexual, como el que sienten los 
adultos normales por sus familiares 
más allegados; y ya en pleno Eros 
freudiano: el amor por la patria y por 
determinadas agrupaciones que 
organizan hombres, mujeres, 
adolescentes y hasta niños. Los 
tiempos modernos y la cultura han 
promovido cambios en la conducta 
sexual del hombre, pero habrá que 
cuidarse mucho de que estos no sigan 
un camino regresivo que contradiga 
y ponga en peligro la ética de la 
sociedad. En recientes programas y 
artículos de prensa, algunos 
especialistas en cuestiones sexuales, 
se han referido a esos cambios: 
progreso de la mujer en trabajos 
fuera del hogar, creciente desarrollo 
científico-técnico y profesional. Hasta 
aquí lo aceptable y muy poco 
polémico. Sin embargo, otras 
resultan ser conductas repudiables 
que conspiran contra la estabilidad 
de la familia y en consecuencia 
producirán graves trastornos no solo 
en nuestra organización social sino 
en todas. Entre estos se encuentran: 


— Los cambios de parejas, vacaciones 
con otros y no con su pareja 
estable. — Salen una o más parejas y 
deciden que tendrán relaciones 
sexuales con un miembro (hombre o 
mujer) de la otra. Satisfechos los 
deseos sexuales, vuelta al status 
anterior supuestamente normal. 
— Con permiso de los cónyuges 
pasan sus vacaciones con 
determinadas 


! personas 
2 deseadas 


La 





cZ 


manteniéndose así durante días, semanas o meses. Terminadas las vacaciones, 
vuelta a sus esposos o esposas estables. Freud ubicó, dentro del aparato estructural 
(esquema del psiquismo humano), en un sector al que llamó Ello, la representación 
de los instintos; y escribió: Evidentemente, el Ello no conoce valoración alguna; no 
conoce el Bien ni el Mal, ni moral alguna... A nuestro juicio todo lo que el Ello 
contiene son cargas de instintos que demandan derivación. Tal es la representación 
instintiva del componente animal en el hombre. De no ejercer control sobre los 
impulsos del llamado Ello el hombre se comportaría de manera salvaje y 
desconocería los valores humanos sobre lo que es portarse bien, o ser un malvado. A 
cargo de esa necesaria restricción aparecen en el aparato psíquico de Freud, el Yo en 
el Súper Yo. Freud puso en evidencia que un mal manejo de los impulsos sexuales, 
y muy especialmente durante el desarrollo infantil, favorecía la aparición de las 
neurosis y otros trastornos psíquicos; pero en modo alguno planteó que fuera 
normal dar vía libre a los impulsos instintivos. 


Él sabía bien que un ser viviente dotado de conciencia, autoconciencia e inteligencia 
y razón, está convencido de que la falta de contención instintiva pondría en peligro 
la organización social, amén de la aparición de regresiones favorecedores de 
perversiones sexuales y trastornos psicopáticos de la personalidad. ¡Cuidado con los 
instintos! El otro gran instinto es el de la agresividad, muy pobremente controlado 
en la mayoría de las naciones, y he ahí las consecuencias: terrorismo creciente, a 
veces monstruoso, como el de las torres gemelas en Nueva York, y los de Chechenia 
y Filipinas; bandas de guerrilleros terroristas, fuerzas que invocando la lucha por el 
bienestar de la patria acuden al terrorismo, toman personas inocentes como rehenes 
a los que asesinan sí no se les concede lo que demandan; organizaciones mafiosas, 
tan ricas y poderosas que desafían a los gobiernos. En su respuesta a Einstein ante 
la invitación de la Liga de las Naciones a figuras prominentes, Freud invocó a la 
agresividad devenida del instinto de muerte en su expresión externa como instinto 
de destrucción. Apurémonos, a civilizar los instintos, puesto que nos estamos 
acercando al apocalipsis que anuncia la Biblia, mediante una orgía de misiles 
atómicos de la que nadie escaparía. Ya esa pretendida libertad sexual está 
organizada en varios países desarrollados. Y ciertamente, no es libertad, sino 
Eibertinaje Patológico. Algunos analistas de estas tendencias no tienen en cuenta el 
lugar primerísimo que se debe dar al compromiso social. Puesto que sí la sociedad es 
lesionada o destruida, desaparece el habitat indispensable para los seres humanos, 
poseedores de una cultura que 

| NN E + está ligada con la sociedad en 

: que se vIVE. 
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Tampoco alertan sobre la 
peligrosísima posibilidad de que 
tales cambios en las relaciones 
sexuales pudieran hacer que 
desapareciera la familia: la 
célula que forma la estructura 
de las sociedades. Un colega 
profesor de psiquiatría me contó 
que en un programa radial 
reciente, en el que una 
psicóloga recibe llamadas de 
personas que le plantean sus 
problemas afectivos, una 
consultante llamaba 
preocupada, porque había sido 
mfiel, y ahora estaba 
embarazada, sin saber si de su 
estado era responsable el 








marido, o el hombre con que había 
tenido una relación ocasional. 


Ante tal dilema, la consultante se 
limitó a recomendarle que en lo 
adelante echara un preservativo en la 
cartera e haciera uso de él si se 
presentara la ocasión. Nada de 
advertencias sobre los peligros de la 
promiscuidad. 


Un argumento que se  esgrime 
actualmente es el derecho a satisfacer 
los deseos (expresión humana de 
ciertos impulsos instintivos); pero tal 
aspiración tiene limitaciones que 





ladiversidades natural 


CAMPAÑA POR EL RESPETO A LA LIBRE ORIENTACIÓN SEXUAL 








deben existir para mantener una estructura social estable. Y en tal 
sentido muchas actividades en las sociedades tienen que ser reguladas. 





E 
En el reino animal es normal que un poderoso depredador le arrebate la pieza es 
que cazara un animal más débil; el equivalente de esa actividad en el mundo 
civilizado de los seres humanos, sería castigado por la ley; robo, lesiones u 
homicidio, según sea el caso. Hasta el legítimo deseo de llegar a tiempo a una 
actividad legítimamente programada, no justifica conducir un auto a velocidades 
más allá de las regulaciones del tránsito de la zona. Una multa, o algo más, como 
castigo, es también legítima. 
Y sí bien está permitido andar desnudo en la casa, está severamente prohibido andar 
en cueros por la calle; y ni siquiera en una casa con ventanas abiertas a la vista de 
los vecinos (exhibicionismo condenable) el pudor, la moral, valores propios de 
nuestra especie, son derivados de convenciones necesarias a la sociedad. Nada de eso 
existe en el mundo animal. Algo habría de pagar el hombre por la desmedida 
supremacía de inteligencia y razón que le otorgara la naturaleza. 


Mentira yo 


Mentira... quizás lo nuestro es una mentira, 
la luz de tus ojos sea un invento 

de mi necesidad de vida, de momentos, 

un capricho, una ilusión... una mentira... 


Mentira que entre los dos haya un universo 
donde habían dos desiertos... sin vida... 

donde hoy se mecen ríos como profundos besos 
y llueven sueños tantos... como sonrisas. 


Mentira que tu mano se tienda sobre la mía 

y que te tomen plena mis brazos, y sean guarida, 
y reposen en tu voz mis miedos, mis caídas, 

y descanse en tu pecho mi fe, mi fantasía. 


Mentira... quizás lo nuestro es una mentira, 

pero más verdad que el mundo y el sol que nos abriga, 

y más cierto que el mar que hemos visto juntos 

donde el placer nos dio siempre un bello amanecer... amiga. 


¡Mentira! Quizás lo nuestro sea mentira, 

pero dudaré aún más del atre que respiro día a día, 
y de las flores que te di porque te quería... 

mentira los versos, las cartas, la poesía... 


Y el amanecer y el anochecer serían mentiras 
porque en ellos te amé desnuda y fuiste sólo mía, 
y aún más mentira yo porque te amé sin medida... 


y no concibo ya vivir sin tu querer... amante amiga. 


Beto Aveiga | Ecuador 
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Lectores and lectoras queridos, que satisfacción para NotiG cada vez que alguno de ustedes 


nos manda por email trabajos interesantísimos para que los publiquemos dándolos a conocer 


a los demás. La vida es para compartirla y aquí estamos para eso...este trabajo de Dolores 


Juliano nos lo envía nuestra querida Yasmin Silvia Portales Machado y que lo disfruten. 





Dolores Juliano 





Las relaciones sociales se basan en expectativas compartidas. 
Cada persona sabe qué es lo que debe esperar de las demás y 
tiene una idea bastante clara de lo que las demás esperan de 
ella. Esto se debe a que en cada cultura existen roles 
asignados, que marcan las conductas deseables y señalan 
cuales se consideran desviadas o incongruentes. Los roles 
sociales implican una fuerte limitación de las posibilidades 
de actuar, pero brindan seguridad y tranquilidad. Hacen el 
mundo predecible, aunque estrecho. Por eso la actitud más 
frecuente es protestar contra las limitaciones que implican, 
pero jugarlos en general. Ser hija, ser empleada, ser vecina, 
implican papeles que condicionan nuestra libertad, pero nos 
permiten actuar sin angustia. 


El “qué dirán” es la manifestación interiorizada de las 
expectativas que creemos que los demás tienen sobre 
nosotras. No dependen de lo que las otras personas piensen 
en la realidad, depende de lo que nosotras pensamos que 
piensan. Dice una escritora brasileña: “La sociedad en que 
vivimos tiene muchos ojos y brazos, que nos vigilan e 
interfieren en nuestra realidad. Uno de ellos se llama 
opinión ajena... Fuera de las paredes domésticas, nuestra 
inserción en una cultura tiene una fuerza inaudita. Para 
superarla necesitamos discernimiento, no precisamente una 
dosis de juventud. Mientras no alcanzamos la madurez 
somos mucho más vulnerables ante esa presión” (Luft, 
2005:38) Entre los roles más elaborados están los de género. 
A la diferencia sexual, que no implica conductas, se suma la 
expectativa social sobre cuales son las formas de actuar de 
los hombres y cuales son las de las mujeres. Para legitimar 
esta construcción social estas conductas asignadas se 
naturalizan. La consecuencia está en la idea generalizada de 
que los hombres y las mujeres, por serlo, se comportan de 
manera diferente. Socialmente esta construcción ha sido útil, 
al asignar roles asimétricos y complementarios a unas y 
otros. Desde el punto de vista ético, esta construcción 
legitima la desigualdad y ha sido el blanco de la crítica del 
feminismo (principalmente del de la igualdad) desde su 
comienzo. 


Curiosamente el lesbianismo ha seguido otra trayectoria, lo 
que permitiría explicar algunos de sus desencuentros con el 
movimiento feminista. Las primeras lesbianas en reconocerse 
como tales, lo hacen desde la perspectiva de 
cuestionar la obligatoriedad de la orientación 
sexual hetero, pero no la construcción social 
de género. Así Radclyffe Hall en su novela 





Lesbianismo y roles de género 


“Sherezade aprende a sobrevivir. 

Las reglas de la vida no están escritas. 
Le cabe inventarlas en cada aurora” 
(Piñon, 2005:226) 


pionera de 1928, lo que describe es la asunción por parte de 
una mujer biológica, de las conductas (incluidas las 
preferencias sexuales) relacionadas con el rol masculino 
imperante en ese momento (Hall, 2003). Esta posición no ha 
cambiado tanto como pueda suponerse. En las cincuenta 
entrevistas que Beatriz Gimeno recopila, en las que se 
cuentan las primeras experiencias sexuales de mujeres 
lesbianas y sus recuerdos al respecto, son frecuentes los 
casos en que se reconoce la superioridad de la experiencia 
sexual homo, pero se añora la relación familiar y social 
hetero, es decir, el cumplimiento de los roles de género 
(Gimeno, 2002). 


La frecuencia de la separación entre butch y femme en las 
relaciones lésbicas, pone de relieve la persistencia del modelo. 
En realidad las propuestas lésbicas han tenido fluctuaciones, 
analizadas por Sheila Jeffreys, que dice: “En otros tiempos 
las feministas lesbianas podían sentirse orgullosas de su 
condición de herejes respecto a los valores del 
heteropatriarcado. En la actualidad es el feminismo lesbiano 
el que representa una herejía para muchas lesbianas deseosas 
de integrarse a la perfección en los valores del 
heteropatriarcado” (Jeffreys, 1996:254) 


Sin embargo, lo más cuestionador que implican las 
relaciones homosexuales es que pueden dinamitar los 
modelos de género previos y permiten replanteárselos por 
completo (Butler, 2001). Mientras que la base del modelo de 
relación heterosexual era la complementariedad, en las 
nuevas relaciones prima la igualdad. Dice Djuna Barnes 
“Un hombre es otra persona; una mujer es siempre tu 
misma... en su boca besas tu propia boca. Si te la quitan 
gritas como sí te robaran a ti misma” e insiste en la idea: 
“Yo creí que la amaba por si misma y descubrí que la amaba 
por mi misma” (Barnes, 1997:163 y 172). 


Las nuevas relaciones no estaban previstas socialmente, por 
consiguiente no se había elaborado para ellas recetas de 
conductas, ni conjuntos de expectativas. Desde ese punto de 
vista, y por la falta de marcos normativos previos, son 
relaciones abiertas e innovadoras. Algunas escritoras 
consideran que esto es especialmente favorable para 
garantizar el éxito de las relaciones. Así Lucía Etxevarría 
explica: “Con los hombres se parte de la contraposición y 
con las mujeres de la identificación. Con las mujeres es quizá 
más ingenuo, los roles no están preestablecidos, ni en la 





cama ni fuera de ella, y todo se hace más fácil...” (Etxevarría, 
1998:237) 


Pero ¿es realmente más fácil establecer una relación sin 
modelos? La situación de carencia de roles preestablecidos 
tiene tantas ventajas como inconvenientes. Permite la 
innovación, pero deja confusas las expectativas, por lo que 
dificulta objetivamente establecer relaciones sin conflictos. 
Como veíamos al principio, la convivencia implica saber que 
se espera de cada persona y que esperan de nosotras. S1 esos 
marcos no están establecidos socialmente (y evidentemente 
en el caso de las relaciones lésbicas no lo están) implican un 
enorme esfuerzo de negociación. Esfuerzo que las mujeres 
asumen en sus relaciones heterosexuales, para cuestionar 
algunos de los aspectos de los roles de género establecidos, 
pero que muchas veces creen que no es necesario asumir en 
las relaciones homosexuales, como si la igualdad de los 
puntos de partida garantizara la convivencia, cuando es 
justamente lo contrario. 


En realidad unos roles de género estereotipados resultan de 
cierta utilidad para zanjar conflictos en las parejas 
heterosexuales. Si ambos (o alguno de los dos) están 
convencidos de que “las mujeres son así”, o que “de los 
hombres no se puede esperar otra cosa”, resulta muy fácil 
atribuir a estas circunstancias la culpa de las tensiones y 
liberar a la pareja real, de sus responsabilidades al respecto. 
La situación de inferioridad social de las mujeres les confería 
cierto margen de  1rresponsabilidad (aunque fuera 
temporalmente) En 1862 George Sand describía así las 
condiciones de un hombre atractivo “sabía adivinar y 
preventr hasta los más mínimos deseos (de las mujeres), 
halagar las flaquezas, adorar los caprichos, no alarmarse por 
ninguna frialdad, no resentirse por ninguna negativa, creer 
siempre en si mismo, tener siempre esperanza fundada en la 
debilidad del sexo” (Sand, 1994:124). En 1928, en su 
Orlando, Virginia Wolf describe la misma situación 
hablando de un secretito que los hombres comparten: “Las 
mujeres no son más que niños grandes... El hombre 
inteligente sólo se distrae con ellas, juega con ellas, procura 
no contradecirlas y las adula” (158). El mismo esquema 
propuesto de conductas que sugería “tolerancia” por parte 
de los hombres hacia las “debilidades” femeninas, proponía 
paciencia y resignación a las mujeres frente a la “natural 
rudeza” de las conductas masculinas. El modelo era tan 
asimétrico que dejaba poco margen para las grandes 
expectativas, y por consiguiente disminuía la sensación de 
frustración ante el fracaso de las relaciones. Estas podían 
tipificarse como “malas pero previsibles”. 


Evidentemente una relación igualitaria se apoya en 
supuestos diferentes. Si ninguna de las dos personas 
implicadas tiene un rol de superioridad asignada que hacerse 
perdonar con la condescendencia, ni una dependencia 
económica y social que la obligue a la paciencia, no queda 
más remedio que desarrollar una relación madura, es decir 
pactada desde la libertad y el respeto mutuos. 









Aceptar los límites entre los roles establecidos 
(cumpliéndolos o invirtiéndolos) saltar las fronteras 
(produciendo roles nuevos como proponen los “border 
studies”) o aceptar la fluidez e indeterminación como  “z 
conductas normales según la interpretación de las “teorías 
del hibridismo”, son los tres caminos que se han planteado al 
análisis teórico desde el estudio de los sectores discriminados 
(étnicos, raciales o de género). En el análisis de las 
construcciones de género, las teorías queer (Butler, 2001: 
Haraway, 1995; Stuart, 2005) y los estudios de travestismo 
(Fernández, 2004) han avanzado mucho en ese camino. Pero 
el problema no es sólo, ni principalmente, de comprensión 
teórica. Lo que se piense de las relaciones condiciona en gran 
medida las expectativas que se depositen en ellas. Y todo 
desfasaje entre las expectativas y las realidades produce 
frustración. 


Muchos de los conflictos que se producen en las parejas de 
lesbianas se asientan en la ambigúedad de una relación sin 
supuestos previos. En ese caso ¿Puede darse por supuesto 
que el amor se manifestará de la misma la forma que en las 
parejas heterosexuales? ¿Es seguro que la manera más 
deseable de concretar la relación es la de la convivencia? ¿O 
es éste un modelo generado socialmente para garantizar que 
las parejas heterosexuales se mantengan juntas para 
afrontar mejor el cuidado de la descendencia, y no tiene 
aplicación en el caso de parejas lésbicas? Es evidente que la 
legalización del matrimonio homosexual permite un reparto 
más justo de los recursos materiales, y como tal es un 
derecho irrenunciable, pero ¿el objetivo es realmente 
reconstrutr, con nuevos ingredientes, la vieja relación 
familiar? 


En las “Conclusiones de la trobada de lesbianes de 
Catalunya 2005” se señala: “La aprobación de una ley que 
reconoce el matrimonio de parejas del mismo sexo puede ser 
vista como un éxito en la medida que favorece la no 
discriminación por la opción sexual de las personas. Pero al 
mismo tiempo es una derrota porque contribuye a reducir la 
pluralidad de relaciones posibles para supeditarlas a la 
racionalidad de la pareja heterosexual, casada, tradicional”. 


Aparte de la cuestión central de la asunción o no del modelo 
familiar, los malentendidos derivados de la inexistencia de 
roles previamente establecidos se manifiestan en múltiples 
situaciones cotidianas. La frecuencia y tipo de la 
comunicación que se establece, las características de las 
relaciones sexuales y la centralidad que cada una le otorgue 
(o no le otorgue) la prioridad o no que la relación afectiva 
tome con respecto a las otras relaciones sociales, la 
conveniencia, necesidad o deseo de hacerla pública o de 
mantenerla en secreto, el mantenimiento o no de fidelidad 
sexual, son todos ámbitos en que las expectativas de cada 
integrante de la pareja lésbica, pueden diferir ampliamente 
de las de su compañera, sintiéndose ambas igualmente 
lecitimadas para considerar correcta su opción. 


En todos los casos, la negociación parece la salida más 
sensata, pero el problema es que los roles sociales 
normalmente no se negocian salvo en situaciones de 
conflicto, por lo que las parejas lésbicas (en realidad 





cualquier relación innovadora) sólo negocia cuando ya ha 
tropezado con la piedra, es decir cuando ha estallado el 
desacuerdo. 


Hay dos formas de relacionarse, que cuentan con 
experiencias previas y consenso social y que suelen tomarse 
como modelos, casi siempre en forma implícita. Una de ellas 
es la de las relaciones amistosas y la otra la del amor 
romántico. El modelo amistoso suele considerarse adecuado, 
ya que por definición implica relaciones libres e igualitarias, 
pero no se corresponde con la idea de pasión, donde se toma 
por referente la concepción occidental moderna del amor, que 
está muy lastrada por el modelo romántico, lo que incluye 
fuertes contenidos de roles de género. Este último modelo 
tiene mucha fuerza, porque en sociedades individualistas — 
como es el caso de las actuales sociedades desarrolladas -, 
donde todos los vínculos son débiles, el amor se ha 
transformado en el sustituto de la religiosidad, del cual se 
espera que dé sentido a la existencia, además de “el afecto 
cómodo, la liberación de las cadenas de la edad madura y de 
la vida monótona, el perdón de los propios pecados, el 
refugio en la historia de la familia y en los planes futuros” 
(Beck €; Beck-Gernsheim, 2005:43) Lo utópico de estas 
expectativas no les hacen perder credibilidad. Como 
señalábamos en un trabajo anterior, la falta de cumplimiento 
de estos ideales produce angustia y da la sensación de que 
algo anda mal en la relación o que esta no es lo 
suficientemente fuerte (Juliano, 2004) 


En el caso de los romances heterosexuales, los mismos 
autores señalan que el mito del amor-pasión se apoya en 
rituales establecidos “Los fetiches, los sacrificios, las 
ceremonias, el incienso y los ritos diarios constituyen el 
contexto visible dentro del cual amamos” (Beck é Beck- 
Gernsheim, 2005:52) Las relaciones homosexuales no se 
benefician de estos andamios imaginarios, pero tampoco los 
desechan. 


Las expectativas implícitas de alguna de las dos integrantes 
de un romance lésbico, pueden entonces ser un calco de las 
que esperaría de un amor romántico, con su exclusividad y 
dedicación temporal, mientras que para la otra el modelo 
puede ser amistoso y compartido. Cada una por consiguiente 
se sentirá frustrada en sus expectativas. 


De esta distancia de los amores lésbicos con los otros 
modelos de relación, y de los peligros de caer en un calco de 
las relaciones exclusivistas, habla Rita Mae Brown en su 
novela autobiográfica cuando dice: “Quería seguir mi 
camino. Creo que eso es lo único que siempre he querido: 
segutr mi camino y encontrar, quizá, de vez en cuando, un 
poco de amor. Amor sí, pero no un amor eterno con cadenas 





alrededor de la vagina y un cortocircuito en el 
cerebro. Para eso, mejor estar sola” (Brown, 
1995:114) 





SS 
Es que no basta con tener nuevas realidades, hay que tener 
nuevos discursos interpretativos, nuevos modelos 
interiorizados, a partir de los cuales estas realidades cobren 
valor y significado. De lo contrario, las realidades diferentes 
pueden ser vistas no como logros, sino como fracasos en la 
obtención de la norma, que no resulta cuestionada. Como se 
concluía en las jornadas citadas: “Consideramos que es 
necesario buscar alternativas y no centrarnos solamente en 
este tipo de unión (la que tiene por modelo la pareja 
heterosexual). Es necesario reivindicar otro tipo de familias 
y relaciones”. Esto implica la necesidad y el desafío de idear 
nuevas formas de convivencia. También implica reconocer 
que todas las innovaciones tienen sus costes. 
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LA MODA MASCULINA A TRAVÉS DEL TIEMPO (PARTE 2) 


Fuente: veracruzgay.com 


Músicos y otros iconos culturales siempre han tenido 
influencia en la forma como vestimos. Pero también las 
imágenes políticas, de la realeza, modelos populares e 
importantes del mundo. 


Todos ellos son quienes muestran la forma y estructura de la 
moda. Pero atrás de ellos, de esa ropa o imagen que manejan 
está un diseñador (el creador). 

















Influencias masculinas 


Alrededor del año 1700, muchas personas de la burguesía 
estudiaban las revistas de moda para mantenerse 
influenciados de los estilos más vanguardistas del orbe. 


Mujeres y modistos, esperaban fuera de la corte francesa, 
apoyándose de patrones ya establecidos en la moda. El rey de 
Francia, Luís XIV decía que la moda era un espejo. Éste 
famoso monarca, renovaba consecutivamente su estilo, pero 
sin dejar su propia imagen: la extravagancia. 


Los periódicos y algunas revistas reportaban la vestimenta 
de los presidentes, los miembros de sus gabinetes — y hoy en 
día, las esposas de éstos —. 


Para no ser sorprendidos por le lente del camarógrafo o 
fotógrafo, muchos de ellos se hacen de un diseñador de 
Imagen. 


Las agencias de modelaje comenzaron un largo proceso de 
reclutamiento y selección de muchos aspirantes. Los elegidos 
serían la imagen de las firmas que contrataban dicha 
agencia. 


El poder que los modelos masculinos 
2 tenían en anuncios para Marlboro, 





Armani, BMW, Telmex, Toyota, Chrysler, etc., sólo A 
venía a rectificar que el hombre es vanidoso. Y esa  ** 
vanidad ha crecido conforme el mundo crece, conforme el 
marketing nos atrapa. 


S1 querías ser un caballero de porte y elegancia, no te queda 
de otra que comprar las fragancias de Hugo Boss; y así 
tendrías a las mujeres volatilizando simpatía por ti. O si 
querías mostrar una imagen de hombre de familia que lleva 
las riendas bajo control, el consumo de cigarros Marlboro es 
la mejor opción. 


En la actualidad, las imágenes de muchas de las firmas 
internacionalmente prestigiadas han acaparado un nicho con 
futbolistas o estrellas del pop, como ha ocurrido con Fredrik 
Ejungberg y David Beckham. De ser futbolistas modelos, 
pasaron a ser modelos del ámbito futbolístico con perfumes, 
ropa interior, prendas deportivas, balones, rastrillos, cremas 
para afeitar, etcétera. Y lo mismo ocurre con estrellas de la 
música y del cine. 


La moda como un gran negocio 


Oscar Wilde mencionó en algún momento de su vida “la 
moda es una forma de fealdad tan intolerable que debemos 
alterarla cada seis meses”. 


La moda va cambiando conforme se van creando nuevas 
necesidades. La moda es un gran negocio. Más gente está 
envuelta en la compra, la venta y reproducción de ropa; es el 
negocio más grande en el mundo por la necesidad que se 
tiene del vestido. 


Cada día, millones de diseñadores dibujan, cortan, cosen, 
pegan, pintan y transportan ropa hacia las boutiques. 
Anuncios en autobuses, carteles y revistas nos dan ideas de 
qué es lo que “tenemos” que vestir (consciente 0 
inconscientemente). Y se ha vuelto un negocio redondo cast 
como el fútbol. 


La moda como aparato político 


Haciendo recovecos en la historia, en el siglo XIX, en 
Inglaterra, las leyes  prohibían vestir prendas 
manufacturadas en Francia. En la actualidad, el acudir al 
viejo continente e ir de compras a Erancia facilita la creación 
de un status muy alto. 


Acordémonos que Vicente Fox, ex Presidente de México, 
ganó mucha popularidad a raíz de una maquinaria 
mercadológica impresionante. Le colocaron chamarras, 
pantalones de mezclilla y, las más recordadas, botas de 
vaquero. Las tiendas especializadas en calzado comenzaron a 
fabricar más y más botas; pues Fox había implantado moda. 


La moda es una suave tela, pero también una filosa navaja. 
Mucha gente piensa que el estar vestido a la moda se tiene el 
poder para sobajar a las demás personas que no tienen los 
recursos económicos para vestir de la misma manera. 














Pacientes con VIH podrían recuperar inmunidad 
en tres años 


Fuente: cenesex.sld.cu 


Los pacientes con VIH sometidos a tratamientos retrovirales 
de larga duración pueden recuperar al cabo de tres años los 
niveles de inmunidad anteriores al contagio, según uno de 
los estudios de Eurosida, proyecto de investigación a largo 
plazo sobre el VIH/sida financiado por la Unión Europea. 


El estudio, dirigido por el Royal Free Centre de Londres y la 
Universidad College London, se ha elaborado con la 
colaboración de 1 835 pacientes desde su inicio, en 199, 
según indicó la Comisión Europea en un comunicado. 
Según el informe, "si un paciente combina durante un 
período prolongado un tratamiento contra el virus junto a 
una terapia antirretroviral puede conseguir aumentar sus 
células inmunológicas hasta niveles similares de los una 
persona sana”. 


Como consecuencia de la contracción del VIH, los enfermos 
sufren una pérdida aguda de células inmunológicas, viendo 
así disminuidas sus funciones del sistema inmunológico. 


Para el estudio Eurosida se escogió a un grupo de pacientes 
sometidos a terapias antirretrovirales de larga duración, a 
quienes se les redujo la dosis hasta 50 milímetros durante el 
tratamiento. Los resultados fueron que este grupo en 
particular veía incrementado su nivel de células 
inmunológicas hasta niveles similares a los de personas no 
infectadas con el virus. El mayor aumento en el número de 
células se produjo el primer año de tratamiento, con una 
media de cien células más por microlitro de sangre. Este 
aumento celular se mantenía incluso años después de 
terminar el tratamiento de antirretroviralroviales. Así, el 
plazo para llegar a niveles de inmunidad propios de personas 
sanas eran necesarios tres años para el caso en que los 
pacientes iniciaban el tratamiento con alrededor de 350 por 
microlitro de sangre. 


Los únicos pacientes que no aumentaron su nivel de células 
durante el estudio fueron aquellos que contaban con 500 
células por microlitro al inicio del tratamiento y que se 
habían sometido ya a un tratamiento de 
antirretroviralrovirales durante más de cinco años. Los 
autores de este estudio, financiado por la CE, son los 
investigadores Amanda Mocroft, de la University College 
London Medical Schools y Jens Lundgren, de la Universidad 
de Copenhague. 


En el proyecto Eurosida han participado hasta la fecha más 
de 16 mil pacientes en 91 hospitales de Europa, Israel y 
Argentina, entre ellos el Hospital "Carlos 111" de Madrid y 
el Clínico de Barcelona. 


En la UE hay más de 1,5 millones de infectados por el VIH, 
según datos comunitarios. 


Investigación del sida en las mujeres 
está desatendida 





Cast la mitad de las personas que viven con sida en 
el mundo son mujeres. Sin embargo hay muy poca 
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investigación sobre sus necesidades médicas específicas, “z+* 


señalaron en una conferencia internacional sobre el sida en 
Sydney activistas y expertos en salud. 


"Hay aproximadamente 40 millones de personas viviendo 
con VIH/sida en todo el mundo y 17,7 millones son mujeres, 
pero la investigación, las políticas y los esfuerzos 
preventivos siguen sin centrarse en sus necesidades", dijo 
Prancoise Barre-Sinoussi, director del Departamento de 
Virología del Instituto “Pasteur” de París, donde fue 
descubierto el VIH. 


En la actualidad, un asombroso 76% de todas las mujeres 
seropositivas vive en el África subsaharaiana. Un estimado 
del 30% de adultos con VIH en Asta y el 51% en el Caribe 
son mujeres. 


El sida es la principal causa de muerte de mujeres 
afroamericanas entre los 25 y 34 años en Estados Unidos, 
según varias agencias de la ONU. Por eso, en la cuarta 
conferencia de la Sociedad Internacional del Sida (IAS, por 
sus siglas en inglés) se reclamó un amplio plan de 
investigación del VIH/sida que se centre especificamente en 
la salud de las mujeres. La conferencia bienal analiza el 
desarrollo de la prevención biomédica, el tratamiento y las 
prácticas clínicas y explora cómo los avances científicos 
pueden contribuir en la respuesta global al sida. 


La ciencia es clara al respecto. La transmisión del VIH del 
hombre a la mujer es más eficiente que de la mujer al 
hombre, dado que las mujeres tienen una superficie mucosa 
más grande en la que pueden ocurrir microlesiones por las 
que el virus puede entrar más fácilmente en el flujo 
sanguíneo. Las mujeres son más susceptibles au las 
infecciones de transmisión sexual que los hombres, lo que 
aumenta las posibilidades de contagiarse con el virus del 
sida. En general, las enfermedades de transmisión sexual no 
se detectan a tiempo y no se tratan, aseguran los científicos. 


Al tener relaciones heterosexuales sin protección, las 
mujeres tienen ocho veces más posibilidades de infectarse 
con el VIH que los hombres, según Barre-Sinoussi. 


Hay estudios insignificantes sobre el impacto de varias 
drogas antisida en el cuerpo de las mujeres. "No existe algo 
así como una medicación que sirva para todos", sostuvo 
Sharon Walmsley, profesor de Medicina de la Universidad 
de Toronto. "La medicación contra el VIH puede afectar a 
las mujeres de forma diferente que a los hombres", añadió. 
Las reacciones al tratamiento son diferentes de acuerdo con 
el tamaño del cuerpo, al contenido de grasa y a las 
hormonas. 


Walmsley dijo que las mujeres seropositivas en edad de dar a 
luz necesitan medicación apropiada para el embarazo, dado 
que más de la mitad de todos los embarazos son no 
planificados. 









"Cuando me diagnosticaron por primera vez, me dijeron que 
el VIH era una sentencia de muerte y que no sobreviviría a 
la Navidad", dijo Sarah W., una mujer seropositiva. "Eso 
fue hace 22 años. Desde entonces, dí a luz a dos niños sanos. 
Con el tratamiento adecuado, es posible que una mujer 
seropositiva de a luz a un niño sano con terapia 
antirretroviral, pero eso requiere de un diálogo honesto y 
abierto entre las mujeres y sus médicos", manifestó Sarah. 


Según el Centro de Control y Prevención de Enfermedades 
de Estados Unidos (CDC), muchas mujeres se enteran que 
están contagiadas cuando quedan embarazadas. Algunos 
estudios demostraron que las mujeres seropositivas tienen 
un mayor riesgo de depresión que los hombres. La depresión 
muchas veces es la consecuencia de los efectos secundarios 


del tratamiento tóxico, lo que rápidamente lleva a un declive 
de la salud. 


Jacqueline Gahagan, profesora de la Universidad de 
Dalhouste en Halifax, Canadá, sostuvo que el sida es "una 
crisis sanitaria global femenina que merece una respuesta 
sanitaria global femenina". 


Los derechos y la salud de las mujeres estuvieron durante 
décadas relegados en la investigación científica y social. En 
el 2004 por primera vez ONUSIDA formuló estadísticas 
para mujeres. Pero incluso en la actualidad todavía no 
existen cifras globales del número de mujeres bajo 
tratamiento. 


El sida fue reconocido en un principio como una enfermedad 
de hombres jóvenes y homosexuales en Estados Unidos en 
1981. Lo que no se sabe mucho es que, dos meses después de 
que se informara sobre los casos detectados en hombres, los 
médicos identificaron el mismo síndrome en una mujer. 


Una de las prioridades de la conferencia de la IAS es la 
Declaración de Sydney, que reclama a gobiernos, agencias 
multilaterales y donantes que destinen el 10% de todos sus 
recursos a la investigación del sida. Sin este financiamiento, 
será imposible mantener una respuesta sostenida a la 
pandemia del sida, aseguran los expertos 


En Internet, International AIDS Society (LAS) : 
http://woww.iasociety.org/ 


El sida ya no es sinónimo de muerte 


El sida ya no supone una condena de muerte, ya que los 
medicamentos adecuados pueden garantizar una esperanza 
de vida "bastante alta", según expertos en el VIH/sida 
reunidos en Australia. 


Michael Lederman, de la Universidad Case Western 
Reserve, lleva más de 20 años tratando a pacientes con VIH 
y aseguró que ha visto tantos avances que podríamos estar 
ante el fin de la pandemia. 


"Llevo ocupándome del VIH desde 
1 1 1983", explicó en una rueda de prensa 


en la Cuarta Conferencia Internacional sobre 
Sida en Sydney, "y en aquellos tiempos veía morir a 
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Mientras que antes la esperanza de vida de los enfermos no 
se acercaba a la de la media de la población, ahora los 
pacientes están expuestos a los mismos riesgos que el resto, 
como el de infarto, explicó Lederman. 


"El futuro es algo incierto, pero tan luminoso, tan claro 
comparado con hace 10, 15, 20 años, que ahora la esperanza 
es una realidad", dijo. 

Lederman se hizo eco de las ponencias de otros expertos de 
alto nivel, que apuntaron que los potentes medicamentos 
antirretrovirales que existen en el mercado pueden proteger 
de la muerte al enfermo durante décadas. 


"Creo que hemos erradicado las muertes por sida en 
pacientes bajo tratamiento", apuntó Michel Kazatchkine, 
líder del Fondo Mundial contra el Sida, la Tuberculosis y el 
Paludismo, el pasado domingo en la conferencia. 


La posibilidad de erradicar el VIH/sida surgió a mediados de 
los años 90, gracias al acceso a las terapias antirretrovirales, 
aunque el optimismo inicial se vio enturbiado por la 
toxicidad de los medicamentos. 


Los tratamientos mejorados han conseguido reducir 
sobremanera los efectos secundarios, al tiempo que se están 
probando dos medicinas novedosas en pacientes con 
resistencia a los antirretrovirales. 


Lederman aseguró que el reto sería ver cómo los 
medicamentos salvan vidas en países en desarrollo, donde 








menos del 28 % de los infectados por VIH recibe 
tratamiento. 


"El desafío es enorme, pero soy bastante optimista y creo que 
las cosas están yendo en la dirección correcta, veo más bien 
la copa medio llena que medio vacía", declaró a la AFP. 


Brian Gazzard, de la Asociación Británica de VIH, se 
mostró de acuerdo con que los pacientes que hace una década 
habrían muerto, hoy en día viven lo suficiente como para 
enfrentarse a los riesgos propios de la edad, como las 
enfermedades coronarias. Gazzard aseguró no obstante que 
sería un error pensar que estamos cerca de erradicar la 
pandemia del sida, que se calcula se ha cobrado unos 25 
millones de vidas en los últimos 25 años. 


"Creo que en estos momentos la enfermedad del VIH/sida no 
está en absoluto controlada ni en África ni en Asia", explicó 
en rueda de prensa. 

Craig McClure, director ejecutivo de la Sociedad 
Internacional del Sida, añadió que, aunque los recursos para 
combatir la enfermedad son más abundantes que nunca, no 
existe ninguna garantía de poder acabar con ella. 


Fuente: Sydney, julio 23/2007 (AFP) 
Nuevos casos superan logros en lucha contra sida 


Los países en desarrollo han mejorado en los últimos tres 
años el acceso a los medicamentos contra el virus del sida, 
pero el esfuerzo de dar tratamiento a los pacientes es 
rebasado por el surgimiento de nuevos casos, advirtieron 
funcionarios de salud este lunes. 


Hace tres años, poco menos de 300 000 personas del mundo 
en desarrollo recibían fármacos antirretrovirales. En el 
pasado año 2,2 millones de personas en países en desarrollo 
recibieron los medicamentos, dijo el médico Anthony Faucit, 
director del Instituto Nacional de Alergias y Enfermedades 
Infecciosas de Estados Unidos. 





“Sin embargo, por cada persona que recibe terapia, 
otras seis personas resultan infectadas. De modo que 


estamos perdiendo el partido, el partido de los eS á 
números”, expresó Fauci a la radivemisora Australian 


Broadcasting Corp. 


En numerosas partes del mundo en desarrollo donde la 
epidemia del VIH/sida sigue creciendo en forma exponencial, 
las estrategias eficaces de prevención -como la distribución 
de condones y agujas hipodérmicas y la educación básica 
sobre la enfermedad- llegan a menos del 15 % de la 
población. 

"Aunque tenemos mejorías importantes en el acceso a los 
medicamentos, es evidente que la prevención debe abordarse 
en una forma más vigorosa”, expuso Fauci, uno de los 
oradores principales en la Cuarta Conferencia de la Sociedad 
del Sida sobre Patogénesis y Tratamiento del VIH que se 
realiza en la ciudad australiana de Sydney y termina el 
miércoles. 


Según las estadísticas recientes de la Organización Mundial 
de la Salud, solamente el 28 % de los pacientes con VIH/sida 
en el mundo reciben actualmente los fármacos 
antirretrovirales. 


El doctor Brian Gazzard, presidente de la Asociación 
Británica sobre el VIH, dijo que mientras se realizan 
grandes avances en ampliar el acceso a los antirretrovirales, 
la enfermedad sigue proliferando en Asia y África. 


“La epidemia del VIH está en esencia sin control, sin control 
en África, sin control en absoluto en Asia en este mismo 
momento”, declaró a periodistas presentes en la conferencia, 
que congrega a 5 000 delegados de 133 países. “La epidemia 
continúa en su fase de crecimiento exponencial ... y creo que 
es probable que continúe”. 


Fuente: Sydney, julio 23/2007 (EFE) 


LINEAYUDA (nacional): 07- 830-3156 
Te sientes en riesgo? Estás preocupado? Te interesa saber? 


Un servicio de información y orientación sobre IT'S y VIH/SIDA 
Es anónimo y confidencial. De lunes a viernes, de 9 a.m. a 9 p.m. 


En Santiago de Cuba: (022) 62-3666 
En Villa Clara: (042) 20-6889 de 8:00 a m a 5:00 p m 


En Las Tunas (Tunayuda):(031) 4-9936 de 9:00 a m a 4:00 p m 


En Camagúey: (032) 25-3141 9:00 a m 44:00 p m 


En Granma (línea confidencial): (032) 48-2598 de 9:00 a m a 4:00 p m 





